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LA M A D E J A  POLITICA.
V I S T A Z O .

La carta dei señ9V Ruiz Zorrilla á sus amigos que 
le  iuterrogaron acerca de su parecer en las circuns­
tancias actuales, es e.splícita y  respira en ella un e s ­
píritu altamente patriótico.

No puede haber monarquía sin monarca, dice el 
antiguo jefe del partido radical, con mucha certeza.

Esto, naturalmente le trae á esta consecuencia:
La República ó el partido borbónico.
No vé la salvación de la libertad y  de la democra­

cia fuera de la República y por consiguiente declára­
se republicano.

La República á que aspira el sefior Ruiz Zorrilla, 
es la República democrática española, prescindiendo 
de lodo otro calificativo.

Prescinde del adjetivo federal, para no atemorizar 
á los que temen justamente á  la demagogia.

Prescinde de llamarla milaria, para que no se en­
tienda que aboga por un gobierno cenlralizador.

Por último, juzga prudente su retiro, á  fin de no 
retardarla organización del partido republicano-de­
mocrático, que es una necesidad, y cuyo jefe es ya 
conocido.

Estas declaraciones del señor Ruiz Zorrilla, cons­
tituyen el proceder lógico dol patriota liberal, que 
después de caido para siempre el trono de los Borbo- 
nes en 1868, quiso probar si era posible que en E s­
paña arraigase otra dinastía, y  se  ha convencido de 
la imposibilidad de este pensamiento.

Cayeron los Borbones para no volver á reinar/am oi 
en España; probóse el entronizamiento de un rey es-  
tranjero, pero italiano, es decir, de un país cuyas 
costumbres, cuyo lenguaje más se asimilan al nuestro, 
y  D. Amadeo tuvo que volverse á su patria natal.

¿Queda, pues, lugar á vacilación alguna?
Nó; la consecuencia de la Revolución de 1868, era 

la República; los Lechos posteriores lo han demos­
trado.

La conducta de Ruiz Zorrilla, hemos dicho que era 
patriótica, porque con ella deja de ser el jefe de 
un partido político, pero evita asi grandes males á su 
país, deja de oponerse á la corriente natural de las 
ideas.

«Partiendo de lo existente, dice Casleíar en el dis­
curso que pronunció en Granada, consolidando lo 
existente, se evitan las aventuras peligrosas, las esté­
riles agitaciones, los debates constituyentes, las ma­
niobras de los partidos diversos, la conjuración de 
los pretendientes ambiciosos, la interinidad prolonga­
da, el divertir la atención de unos y la actividad de 
otros del objeto principal de toda política verdadera­
mente patriótica y levantada, que debe ser dentro de 
una legalidad clara y definida, dentro de la legalidad 
existente, procurar la paz á toda prisa, asegurar el 
órdeu á toda costa, difundir la instrucción primaria

por toda clase de medios y sacrificios, organizar una 
administración sábia, prudente, que mate la empleo­
manía, y acabar con ese desequilibrio de nuestro pre­
supuesto, con ese déficit devorador, para que tenga 
respeto moral y crédito nuestra patria en el mundo.»

(• Si volvéis á poner en tela do juicio la República ó 
la monarquía, volverá con este error increíble la fie­
bre revolucionaria; las maquinaciones de la reacción; 
el recelo de Europa; las amenazas de las guerras es-  
trañas por la reaparición de candidatos inverosímiles; 
las intrigasen las córtes de los monarcas, las procla­
mas en los clubs populares; el desconcierto en la ad­
ministración y en la Hacienda; la guerra civil que 
nace dei alimento dado por la incertidumbre, y por 
la duda á las más insensatas esperanzas.»

Y el antiguo jefe de los radicales, ha comprendido 
como Castelar la única solución posible en el gobier­
no de la Nación, y lo ha dicho lealmente, deseando 
asi evitar á la patria los males que de otro modo cae­
rían sobre ella, tan exactamente previstos por el elo­
cuente orador republicano.

Ya que de paso nos ha venido á la pluma el discur­
so pronunciado por Castelar en Granada el dia 26 de 
mayo de! corriente año, en una reunión republicana, 
no estará de más consignar la buena impresión que 
ba causado su publicación y su lectura á todos los es­
pañoles amantes de la paz y del órden, que son hoy 
dia los únicos verdaderamente españoles.

Hablando de é l, dice un periódico monárquico que 
en este discurso se vé al hombre'que^despues de ha­
ber ocupado el poder se ha desengañado de las ideas 
que difundía antes de estar en él.

Esto y  mucho más puede permitirse á un periódico 
monárquico que babla del señor Castelar, pero no por 
esto debemos dejar de observar, que no es cierto que 
estas espresiones del orador republicano sean conse­
cuencia de sus desengaños en el qioder, sino sí de las 
circunstanciasen que se halla la nación de mucho 
tiempo acá, y en prueba de ello, que espresándoso de 
este modo admitió la presidencia de la República.

Algunos obispos, vienen de hecho negando la infa­
libilidad del Papa.

Verán Vds. cómo.
El principe de la Iglesia da una órden prohibiendo 

al clero tomar parte en las próximas elecciones.
De consiguiente el clero debería obedecer á ojos 

cerrados todo lo que su jefe infalible mande.
Pues no señor.
Los obispos de Turin y  de Zorea, á fin de oponerse 

á la votación de nuevas medidas contra la Iglesia, ban 
resuelto votar á la cabeza de su clero.

La misma resolución ba manifestado el arzobispo 
de Nápoles y otros muchos miembros del clero de las 
provincias napolitanas.

Por otra parte, se sabe que muchas personas pu­
dientes é innu\enle.s en el partido clerical, van alle­

gando de entre los suyos el mayor número posible de 
adhesiones en favor de esta conducta.

¿Y cómo queda la infalibilidad?
Podemos decir, imitando una célebre frase deShaks- 

peare:
¡Infalibilidad!... tienes nombre de mujer.

Bartolo.

SOBRE EL MATRIMONIO CIVIL.

Los carlistas por un lado, y los que sin ser carlis­
tas por otro, han aconsejado ol incumplimiento de la 
ley sobre matrimonio c iv il , ó hablando con menos­
precio de la misma, ban logrado que algunos incau­
tos dejaran de cumplimentarla, muy ancha deben te ­
ner la conciencia, si con lo que está pasando respecto 
al llamamiento á las armas de 12S,000 hom bres, no 
les remuerde.

Desde el momento que leimos en el decreto que se 
llamaba á los jóvenes solteros y viudos sin hijos des­
de la edad de 11 años á la de 3? , creimos que no se 
libraban de ir al servicio los casados solo canónica­
mente, porque es natural que la autoridad civil en 
cuanto baya leyes civiles solo debe reconocer lo san­
cionado por éstas.

Del mismo modo la autoridad eclesiática reconoce 
solamente las sanciones eclesiásticas, en lo que atañe á 
sus asuntos.

Conforme á nuestra creencia, el gobierno asi mis­
mo lo ha reconocido.

¿Qué remedio darán ahora los periódicos reaccio­
narios á los males que han causado á aquellos que han 
seguido sus doctrinas en este particular?

Pero sobre este asunto mismo se presentarán va­
rios casos de espinosa resolución, gracias á las fecho­
rías y á  las amenazas de los carlistas.

Sabemos que estos bárbaros del siglo, enemigos de 
todo adelanto, han quemado los registros en varias 
poblaciones, y  en otras han pasado órdenes muy ri­
gurosas á ios registradores que verificaran ninguna 
anotación en el registro civil.

Preguntamos nosotros: ¿cómo justificarán haber ce­
lebrado matrimonio civil los casados así en las pobla­
ciones en donde los carlistas han incendiado lodos los 
documentos del registro?

Otro caso:
¿Cómo serán considerados los que desde ánles del 

mes de junio tienen solicitado el espediente, y  este no 
se halla concluido por tener los carlistas entrada en el 
pueblo de uno de los contrayentes, y el juez no ha 
podido, impedido por fuerza superior, espedir los 
oportunos edictos?

Creemos que estos casos y otros que pueden pre­
sentarse son de difícil resolución, porque pueden dar 
lugar á muchos fraudes, y  por otro lado hay que 
atender á la justicia de los que hayan obrado y ale­
guen de buena fé.
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Los habitantes y naturales de poblaciones en donde 
existe y  se ejerce el registro c iv il, no darán lugar á 
dificultad alguna, porque solo bay que mirar si han 
cumplido ó no con la ley; pero con los habitantes ó 
vecinos de poblaciones en donde se b.a'' incendiado 
los documentos del registro, ó en donde se impide con 
amenazas de muerte el cumplimiento de la ley, pue­
den darse y  se darán indudablemente una porción de 
casos de resolución muy dificil.

Mucho acierto deseamos á los que hayan de juzgar 
estos asuntos, y será digno de aplauso el medio que 
se encuentre de justificación por una parte, y  de sal­
var la mala fé por otra.

E ladio.

E N R E D O S .

El dia tres próximo, se reunirá extraordinariamente 
la Diputación provincial, para ocuparse, entre otros 
asuntos, de los presupuestos provinciales y del repar­
timiento y sorteo de décimas del cupo de fi.’JOO hom­
bres correspondientes á la provincia, en la reserva de 
12.5,000.

Lal barbaridades cometidas por los carlistas en 
Cuenca, han llamado también la atención del perio­
dismo exlrangero.

Si, señor: vergüenza dá decir que los carlislas bao 
nacido en España.

Los carlistas penetraron en algunas casas de Te­
ruel y  en Cuenca taladrando los tabiques en donde 
los ojalateros de la ciudad hablan cuidado de marcar 
un círculo con carbón.

Y después de esto viene La España Católica, abo­
gando en cierto modo en favor de las personas dete­
nidas en Madrid, suponiendo que »no han hecho para 
sostener la guerra carlista nada más que sentir de­
seos, por cierto bien platónicos é  ineficaces, y , á  lo 
más, leer á  hurtadillas algún número del Cuartel 
Real. »

Como La España Católica decia en el prospecto 
que no era un periódico político, es incompetente pa­
ra decidir si estas ó aquellas personas son más ó mé- 
nos políticas.

Además, ¿no eran también carlistas platónicos ú 
ojalateros, los que trazaron los círculos con carbón en 
lascases de aquellas dos ciudades?

En Berlín, el jefe de policía ha ordenado la disolu­
ción de todos los círculos y asociaciones católicas.

Algo se habrá husmeado que dé á comprender que 
la herida de Bismark trasciende á catolicismo.

Parece que en Cuenca toda intercesión para evitar 
alguna barbarie de ios carlislas, so estrellaba ante 
doña Blanca.

Ya en Cataluña esta célebre cabecilla nos había de­
mostrado tener gran corazón... de hiena.

Con motivo de la nueva reserva, cunde entre mu­
chas familias la voz de que son muy convenientes las 
sociedades de,redención.

Algún colega d eesia '^ p U al, observa con m uchísi­
ma razón que en este asunto han proceder las fa­
milias con mucha cautela, no dejándose embaucar por 
esas gentes cuyo comercio consisto en redenciones, 
sustituciones y negocios por el estilo, que serán muy 
morales para ellos, pero no para nosotros.

El brigadier Esléban, el vencedor de Prats de Llu- 
sanés, movido quizás por un exceso de delicadeza, al 
ver quo el general Serrano Bedoya, á quien tanto de­
be también la libertad de Cataluña, se disponía á de­
jar el mando que le tenia confiado el gobierno. La 
presentado su dimisión.

Creemos que el gobierno comprenderá que en Ca­

taluña necesitamos jefes militares que emprendan las 
operaciones de la guerra civil con el ardor y la inte­
ligencia del brigadier Esléban, y de consiguiente no 
le admitirá la dimisión.

Y esta negativa será muy bien acogida por los li­
berales catalanes, quienes no ignoran los servicios 
prestados por tan bizarro militar, combatiendo á los 
fanáticos defensores del Terso.

M. Gladstone ha contestado por escrito á  las da­
mas quo le entregaron la petición de derecho electo­
ral para su sexo, con más de 18 ,000  firmas femeni­
nas, diciendo que spstenia las declaraciones que sobre 
el asunto llevaba hechas en el Parlamento, y  tenia 
una particular satisfacción en hacer constar que en 
una ó dos ocasiones se habían ya suprimido de las 
leyes, disposiciones relativas á la incapacidad legal de 
la mujer.

Si las mujeres tuviesen voto electoral, creemos que, 
aun considerado relativamente, seria mucha mayor la 
animación en los colegios electorales ios dias de vo ­
tación.

El mariscal Bazaíne se ba negado á admitir la 
conmutación de su condena.

¿Tan convencido está de la justicia con' que fué 
condenado?

Aconsejaríamos al Imparcial, que una vez agotada 
la discusión sobre la X  descubierta, descubriera otra 
A, ó aun cuando fuese Y.

De este modo serian más variadas las ocupaciones 
de los periódicos.

A propósito de esto, dice un telégrama de Lisboa, 
que allí ba llamado mucho la atención el articulo del 
Imparcial titulado X.

Naturalmente: en este artículo se propone una cosa 
que Portugal no quiere, que la persona interesada no 
quiere y que los españoles... no queremos.

Pues semejante artículo llamará la atención de todo 
el mundo, como la llama todo fenómeno extraordi­
nario.

Iláblase de aparecer en Madrid un manifiesto repu­
blicano.

El mejor manifiesto actualmente, es combatir á los 
carlislas.

El Diario de Colonia publica en su númei'o del 
22 de julio, un artículo destinado á anatematizar la 
guerra salvaje que en España están haciendo los car­
listas.

El articulo se titula: »Los bárbaros en España.»
«Es un baldón, es una vergüenza para la humani­

dad, dice en uno de sus párrafos el periódico aleman, 
que puedan provocar aun el desórden en Europa tales 
cuadrillas de incendiarios. Hasta el presente es ya 
bastante largo el catálogo de crímenes.»

Si el Diario de Colonia viese de cerca á estos bár­
baros, comprendería que si un dia se supiera que ha­
bían hecho una buena acción, esta seria una mancha 
en su sanguinaria historia.

De lodos m odos, el colega aloman e¡<tá mucho me­
jor enterado de lo que pasa en España, que los perió­
dicos franceses de lo qne pasa y  ba pasado en sus 
fronteras.

La Libertá de Roma dice que las potencias conti-. 
Duan eu negociaciones para reconocer ia República 
española.

¿Acabaremos?

En Bagnercs de Luchon han suscitado un confiicto 
algunos carlistas allí residentes, teniendo graves a l­
tercados con el director de uno de los principales ca ­
sinos.

Esta gente es incorregible y es natural que pro­
muevan disturbios en la casa ageua, los que se pro­
ponen arruinar la suya propia.

En los departamenlos de Francia se celebran elec­
ciones de consejeros, y en casi lodos ellos triunfan 
los candidatos republicanos.

¿Quién va á detener el e.spírilu del siglo?

En París se ha dado el nombre de «calle de A le­
jandro Dumas» á una de las que se han abierto nue­
vamente en Belle-Ville.

Es honroso para un país, que se acuerde de sus 
escritores.

El shah de Persia ha publicado en Teherán una re­
lación de su viaje por Europa.

Según dice, en Milán encontró las calles hermosas y 
las mujeres bellísimas.

Por ia relación, se ve que el shah se fijó más en 
las mujeres que en los hombres.

Son tantos los actos de salvajismo de los carlistas, 
que no debemos dejar sepultados en el silencio los 
que lleguen á noticia nuestra.

En Tolosa, según el Diario de San Sebastian, fue­
ron emplumadas el dia 25 tres mujeres, y paseadas en 
burros entre bayonetas y con la cabeza raida, por sos­
pechas de que eran liberales.

Los africanos han de cometer muchas mas barba­
ridades y mayores que las que cometen, para igua­
larse á ios españoles defensores del altar y  del trono, 
en la persona del Terso.

Parece que el gobierno se encuentra inclinado á 
atender las reclamaciones que se le hagan por los ca­
sados canónicamente que entran en la reserva, si ju s­
tifican que no ba sido culpa suya el no haber cumpli­
do con la ley de matrimonio civil.

En Valencia han sido presos cuatro agentes carlis­
tas, dos de ellos estranjeros, ocupándoseles documen­
tos de importancia

¡Siempre estranjeros metidos en la causa carlista!

Si hay que dar crédito á los periódicos franceses, 
en su mayoría, no solo en la frontera francesa no se 
ba protegido á los carcundas, sino que se ha favore­
cido á los liberales.

Bueno es que digan esto los periódicos franceses, 
sino ¿quién lo diria?

No lo dirán los españoles, que han observardo una 
conducta contraria; no lo dirán los estranjeros que no 
sean franceses, por constarles lo contrario; no lo dirán 
los liberales españoles, pues tienen pruebas de haber 
sido detenidos en la ciudadela de Perpiñan; mientras 
allí mismo no se detenia á los carlistas que entraban 
eu Francia por aquella parte de la frontera.

Asi, pues, los franceses que quieren pasar plaza 
de originales, sosteniendo que no han protegido á los 
carlistas, ó no han hecho la vista gorda cuando por 
los Pirineos entraban armas y municiones, son orig i-  
nalísimos.
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